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1. El Mapa y la Leyenda


Capítulo 
En Brisa Marina, un pequeño pueblo costero donde las olas besan suavemente las orillas y las gaviotas danzan al compás del viento, vivimos nosotros, cuatro amigos inseparables: yo me llamo Leo y creo que soy el más aventurero. Mis ojos siempre buscando en el horizonte a los barcos que llegan, para poder hablar con los marineros y que me cuenten sus historias y aventuras, que me encantan.
Ana es una perfecta compañera de aventura, con su bonito pelo rubio y su amor por los misterios. David, que sin duda es el más fuerte de los cuatro, es nuestro protector y da unas carcajadas que retumban como truenos. Sofía es la más pequeñita en estatura, pero supergrande en valentía y fantasía.
Un día, mientras jugamos en el ático de mi casa, rebuscando entre trastos viejos, una ráfaga traviesa de viento ha abierto una ventana olvidada, que está en la esquina del ático al que en realidad no subimos nunca. Al abrirse el ventanuco ha desvelado un rincón cubierto de polvo y cosas que no sé lo que son, pero que parecen olvidadas. Entre los objetos tirados por allí, una especie de rollo de papel amarillento me llama la atención. Al desplegarlo veo que es un mapa antiguo, con líneas que serpentean y una serie de símbolos que, sin poder remediarlo, emocionándome por momentos, identifico con algún tipo de misterio
—¡Mirad chicos lo que he encontrado! —exclamo, desenrollando el mapa con cuidado.
Nos reunimos alrededor del mapa, nuestros ojos brillando por la excitación de la promesa de una nueva aventura. Ana pasa su dedo sobre el papel, siguiendo el camino marcado.
—Parece un mapa del tesoro, pero estos símbolos que aparecen de vez en cuando son diferentes a cualquier cosa que haya visto —dice, su mente analítica buscando respuestas.
David, con su habitual entusiasmo, golpea su puño en la palma de su mano.
—¡Sea lo que sea, lo vamos a encontrar! Ya tengo ganas de un poco de acción —declara, listo para cualquier desafío.
Sofía, con su dulce voz, añade:
—¿Os imagináis por un momento que nos llevara a algún lugar mágico?
Mi abuela Flora, que es una mujer sabia, con ojos chispeantes, entra al ático atraída por el ruido que estamos haciendo. Al ver el mapa, una sonrisa de reconocimiento se dibuja en su rostro.
—Ah, habéis encontrado ese mapa. Es una reliquia de la familia y a la vez un documento que habla de nuestra propia leyenda local —comienza a contarnos sentándose junto a nosotros. 
—¿Y qué leyenda es esa, abuela?
—Es una leyenda muy antigua que habla de la Flauta de los Cuatro Vientos, un instrumento mágico creado por los dioses del viento para proteger a nuestro pueblo, de los grandes vendavales y huracanes que lo pudieran destruir.
Escuchamos con atención, colgados de cada palabra de mi abuela.
—Se dice que la flauta tiene el poder de cambiar las estaciones y controlar los vientos. Pero hace siglos, fue escondida por alguien en un laberinto místico que solo aparece durante la noche más larga del año —continúa mi abuela, sus ojos perdidos en recuerdos lejanos.
—¿Y qué es eso de un laberinto místico abuela? ¿Y por qué escondieron la flauta? —pregunta Ana, siempre ávida de saber más.
—En cuanto tu primera pregunta Ana, un laberinto místico es un lugar enigmático, oculto y de naturaleza mágica, que puede estar protegido por seres mágicos o espíritus y en el que se guardan secretos antiguos y tesoros. En cuanto a la segunda pregunta, escondieron la flauta para protegerla de aquellos que querrían usar su poder para hacer el mal. Solo aquellos de corazón puro y valiente podrían encontrarla y, si es necesario, usarla para salvar a Brisa Marina de los huracanes y vendavales —explica mi abuela.
Nos miramos entre nosotros, una mezcla de emoción y determinación en los rostros. Sabemos lo que tenemos que hacer. Con la tormenta que lleva varios días diciendo la televisión que se avecina y la amenaza de destruir nuestro querido pueblo, la búsqueda de la Flauta de los Cuatro Vientos no es solo una aventura, es una misión.
—Entonces abuela, ¡tenemos que encontrar esa flauta y salvar a Brisa Marina! —declaro, mi voz llena de un coraje que creo es necesario en los líderes, ya que creo que sin quererlo, soy el líder del grupo. 
Mi abuela nos mira todos con una pequeña sonrisa y nos dice:
—Me parece estupendo que queráis encontrar la flauta. No será fácil y casi seguro que tendréis que enfrentaros a pruebas difíciles y situaciones complicadas para poder encontrarla, pero si lo conseguís, el pueblo entero os agradecerá vuestra valentía, porque la flauta nos protegerá. Os doy mi bendición y espero que tengáis suerte en vuestra búsqueda.
Cuando se marchó mi abuela empezamos a estudiar el mapa y a planificar nuestra aventura. Examinamos en detalle el mapa, y empezamos a estudiar todo sobre el laberinto intentando encontrar las respuestas a aquellos símbolos que aparecían. Como siempre prometemos estar juntos en cada paso del camino.
La noche antes de la aventura, mientras la luna brilla sobre Brisa Marina, una figura encapuchada observa nuestra casa desde las sombras. Sus ojos centellean con un brillo inusual, y en su mano, una flauta emite un suave pero ominoso murmullo.
El destino de Brisa Marina y el nuestro, está a punto de entrelazarse con antiguos misterios y desafíos inimaginables. La aventura de la Flauta de los Cuatro Vientos ha comenzado.
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2. La Preparación y el Laberinto


La mañana después de descubrir el mapa y escuchar la leyenda de la Flauta de los Cuatro Vientos, que nos explicó mi abuela Flora, nos reunimos en mi habitación. 
El cielo de Brisa Marina está teñido de un azul claro que quiere prometer un día agradable, pero en el horizonte, a lo lejos, se pueden ver las nubes oscuras que anuncian la tormenta que se avecina. Hoy, Ana, David, Sofía y yo, Leo, nos convertimos en algo más que amigos; nos convertimos en aventureros destinados a salvar nuestro pueblo de la destrucción que los huracanes, que han dicho vienen con la tormenta.
—Tenemos que ser rápidos y eficientes —les digo, mirando el mapa extendido sobre la mesa del comedor —. Hoy es la noche más larga del año, y si la leyenda es cierta, será hoy cuando el laberinto místico se hará visible.
Ana, libreta en mano, tiene anotado cada detalle de los que mi abuela mencionó sobre la flauta y el laberinto. David revisa nuestras mochilas, asegurándose de que tenemos todo lo necesario: linternas, comida, agua y una brújula. Sofía, con su mirada llena de determinación, repasa los símbolos en el mapa, intentando descifrar su significado, que todavía no entendemos, aunque ya tiene una teoría que nos explica señalando las marcas en el mapa: 
—Creo que estos símbolos lo único que representan son los elementos: aire, agua, tierra y fuego. Es bastante posible que sean la clave para navegar por el laberinto.
Asentimos, impresionados por su interpretación. La idea de que los elementos estén involucrados añade un nivel de misterio y emoción a nuestra misión. Nos prometemos estar atentos a cualquier señal que nos ayude a avanzar en el laberinto.
Con el mapa y las provisiones listas, decidimos hablar con nuestros padres. Les explicamos la importancia de encontrar la flauta para salvar el pueblo. Al principio, están preocupados, pero nuestra determinación y la inminente tormenta los convencen de que esta aventura es algo que debemos hacer. Nos dan su permiso con la condición de que seamos cuidadosos y nos mantengamos juntos en todo momento.
—No os preocupéis, estaremos juntos y volveremos antes de que la tormenta llegue —les asegura David, con su voz firme y tranquilizadora.
La tarde cae sobre Brisa Marina, y con las primeras estrellas apareciendo en el cielo, nos dirigimos hacia el lugar marcado en el mapa. El viento comienza a soplar más fuerte, como si los dioses del viento estuvieran observando nuestra partida y quisieran reconocerla.
Al llegar al borde del bosque, justo donde el mapa indica que debería aparecer el laberinto, nos detenemos. La noche más larga del año ha comenzado, y con ella, una neblina etérea se levanta del suelo. Ante nuestros ojos asombrados, las líneas del laberinto comienzan a formarse mágicamente, creando pasillos y muros que se extienden hacia lo desconocido.
—Es ahora o nunca —digo, tomando una profunda respiración.
Nos tomamos de las manos y, con el corazón latiendo fuerte en nuestros pechos, entramos en el laberinto. Los pasillos que aparecen como fantasmales son estrechos y los muros altos, cubiertos de musgo y enredaderas. La neblina se enrosca a nuestros pies, y el silencio es absoluto, roto solo por el sonido de nuestros pasos que andamos con cautela.
Avanzamos, siguiendo los símbolos en el mapa y atentos a cualquier señal de los elementos. A medida que nos adentramos más en el laberinto, los desafíos comienzan. Un pasillo se bloquea con una ráfaga de viento fuerte, y tenemos que agarrarnos de las manos para avanzar en fila india sin soltarnos. Otro pasillo empieza a inundarse con agua que surge de la nada y tenemos que correr para alcanzar otro pasillo. Pero juntos, utilizando nuestra capacidad de reacción y determinación, superamos cada obstáculo.
De repente, en el corazón del laberinto, encontramos una cámara circular. En su centro, sobre un pedestal de piedra, descansa la Flauta de los Cuatro Vientos, brillando bajo la luz de la luna que se filtra desde una abertura en el techo, iluminándola.
—Lo logramos —susurra Ana, su voz llena de asombro, al igual que nos sentimos los demás, no acabándonos de creer que haya sido tan fácil encontrarla.
Pero antes de que podamos avanzar, una figura emerge de las sombras. Es el guardián del laberinto, un ser hecho de viento y niebla, con ojos que brillan con una luz fría.
—Veo que queréis reclamar la flauta, pero sabed que para eso tendréis que demostrar ser dignos de ella. Continuad andando por el laberinto e iréis encontrando las pruebas que debéis superar. Si falláis en alguna de ellas, el laberinto se cerrará, os quedaréis atrapados aquí para siempre y los dioses de los vientos destruirán vuestro pueblo —nos dice con una voz que resuena como el eco de una caverna y que hace que se nos encoja el corazón.
Nos miramos, sabiendo la responsabilidad a la que nos enfrentábamos, si no conseguíamos la flauta de los 4 vientos. Decididos, juntos, una mirada entre nosotros nos dio a entender que estábamos listos para demostrar nuestra valentía y corazón puro.
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3. Pruebas del Espíritu


La luna llena ilumina nuestro camino mientras avanzamos por el laberinto, sus paredes altas y antiguas se alzan imponentes a nuestro alrededor. Ana, David, Sofía y yo, nos movemos con determinación, conscientes de que cada paso nos acerca más a nuestro destino. El mapa nos ha llevado hasta el corazón del laberinto, donde el guardián, un ser de viento y niebla que nos desafía a demostrar nuestra valía, nos informó de la primera prueba: 
—La primera prueba será de ingenio —dijo con su voz resonando en las paredes de piedra—. Ante vosotros se presentará el Enigma de los Elementos. Resolvedlo para avanzar.
Frente a nosotros, en la pared del laberinto, aparece un mural con cuatro símbolos representando los elementos: aire, agua, tierra y fuego. Debajo de cada uno ellos hay 4 cuadrados que debemos presionar. Al abrir el que está debajo del fuego, Ana, con su libreta en mano, lee en voz alta el primer enigma:
"Vuelo sin alas, susurro sin voz, en todas direcciones, pero sin elección. ¿Quién soy?"
Nos miramos y casi al unísono respondemos: 
—¡El aire!
Nada más decir la palabra, el símbolo del aire en el mural se ilumina, señalando que nuestra respuesta es correcta. 
Después presionamos en el cuadrado debajo del aire y leemos:
“Soy hijo del bosque y temido en la ciudad,
devoro todo a mi paso sin ninguna piedad.
No tengo boca, pero sí puedo hablar,
y si no me controlas, te puedo lastimar.
¿Quién soy?”
Esta vez es Sofía quedando un grito dice:
—¡Es el fuego, es el fuego!
Comprobamos pinchando en el símbolo del fuego y se enciende. Vamos bien.
Después pinchamos en el cuadradito debajo del símbolo de la tierra y leemos:
“Voy por el campo, voy por la ciudad,
en el verano me quieren más.
No tengo cuerpo, pero sí sabor,
sin mí, no hay vida ni tampoco flor.”
No sé por qué, pero me vino como una imagen la cabeza y lo dije:
—¡Es el agua!
Al comprobar que así era, ya tenemos los cuatro enigmas resueltos y el suelo bajo nuestros pies se ilumina, creando una especie de pasillo de color que nos guía a la siguiente prueba. El guardián que se aparece al final del pasillo asiente, satisfecho con nuestra destreza mental, diciendo:
—Habéis superado bien la prueba de los enigmas. La segunda prueba es la prueba en la que tendréis que demostrar que vuestro corazón es puro —dice el guardián, su figura etérea moviéndose hacia un lado y el otro como si estuviera haciendo un pequeño baile —. Tenéis que demostrar que sois dignos de la Flauta de los Cuatro Vientos, no solo por vuestro ingenio, sino por la pureza de vuestras intenciones.
Nos detenemos, y nos sentamos en círculo para poder estar más concentrados, sabiendo que ésta es la prueba más importante. Uno a uno, comenzamos a hablar, compartiendo nuestras historias y motivaciones.
Ana empieza hablando de su amor por Brisa Marina:
—Para mí cada ola y la sensación de la brisa de nuestro mar en mi rostro, son parte de mi ser. Y no hay sitio que me guste más y en el que pueda ser más feliz y por eso, quiero proteger mi hogar, a mi pueblo y a las personas que amo. —dice con voz firme y ojos brillantes por la emoción con la que siente sus palabras. 
David, que generalmente suele ser parco en palabras, hace un esfuerzo y nos dice 
—Sabéis que soy bastante fuerte, pero lo que está claro es que no quiero que mi fuerza se limite a protegeros a vosotros que sois mis amigos, sino a todos los habitantes del pueblo, a mi pueblo como tal y a nuestra forma de vivir. Mi fuerza está al servicio de los demás. —declara, su voz resonando con convicción.
Sofía, con su dulzura habitual, canta más que dice:
—A mí me gustaría que la luz de la flauta nos guíe a todos hacia un futuro mejor, lleno de esperanzas que se materialicen en sueños cumplidos. Yo sí creo en la magia y en el poder de la bondad, para que todos podamos vivir mejor —murmura, una sonrisa iluminando su rostro.
Por último, yo, Leo, hablo de nuestra amistad, que creo que es algo estupendo:
—Estoy convencido de que, si trabajamos juntos, somos más fuertes y capaces de enfrentarnos cualquier desafío. Esta aventura nos ha unido aún más, y juntos   podemos ser la luz que disipe la oscuridad que amenaza a nuestro pueblo —digo, sintiendo el peso de cada una de mis palabras.
El guardián nos escucha, su semblante cambiando con cada relato. Al terminar, un brillo suave emana de él, y con un gesto afirmativo nos da a entender que hemos pasado la prueba.
—Habéis demostrado ser más que dignos y la Flauta de los Cuatro Vientos os espera.
Nos acercamos al pedestal donde descansa la flauta. Su superficie está tallada en un blanco marfileño que lanza reflejos irisados de la luz de la luna. Con manos temblorosas, la tomo, sintiendo su energía fluir a través de mis dedos. Es un objeto hermoso, con cada detalle que lo adorna hablando de su origen divino y su poder.
Con la flauta en nuestro poder, el guardián nos guía de regreso a la entrada del laberinto. A medida que nos alejamos, las paredes del laberinto se desvanecen, como si nunca hubieran existido.
Salimos al mundo exterior, donde la noche aún cubre Brisa Marina. Con la flauta en nuestras manos y la promesa de proteger nuestro hogar, comenzamos el camino de regreso, listos para enfrentarnos a la tormenta que se avecina. Sabemos que la lucha no ha terminado, pero con la Flauta de los Cuatro Vientos y el coraje en nuestros corazones, estamos preparados para cualquier cosa.
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4. La Melodía que Cambia el Mundo


Con la Flauta de los Cuatro Vientos en nuestras manos, nos dirigimos hacia el lugar más alto de Brisa Marina, el viejo faro abandonado que se alza como un centinela sobre el acantilado. Desde allí, podríamos ver la tormenta acercándose y tendríamos la mejor oportunidad de tocar la flauta para calmar los vientos. 
El camino es empinado y el viento comienza a soplar con más fuerza, como si intentara detenernos. Pero nuestra determinación es más fuerte. Ana, David, Sofía y yo, avanzamos, protegiendo la flauta de los Cuatro Vientos como nuestro tesoro más preciado.
Al llegar al faro, entramos en la torre y subimos los escalones de caracol hasta la cima. Desde allí, la vista es impresionante: el mar agitado, las nubes oscuras en el horizonte y nuestro pueblo, pequeño y vulnerable a los pies del acantilado.
—Bien, tenemos la flauta, pero ¿cómo sabremos qué melodía tocar? —pregunta David, mirando el instrumento con respeto.
Sofía, que ha estado examinando la flauta, señala unas inscripciones casi borradas en su superficie.
—Mirad, hay símbolos aquí, parecidos a los que había en el laberinto. Es posible que cada uno represente un sonido diferente —dice, su dedo recorriendo las marcas.
Ana, que había estudiado cuatro años de conservatorio, saca su libreta y comienza a dibujar los símbolos, asociándolos con las notas que podrían representar. 
Una vez que tuvo lo más parecido a lo que podía ser una escala, Ana empieza a intentar tocar la flauta y reproducir los sonidos que corresponden a los símbolos que ha convertido en notas musicales. Pero después de tocar durante menos de un minuto concluye diciendo:
—Creo, que hemos encontrado de forma correcta las notas que corresponden a los símbolos. Pero en un diagrama musical como el que he hecho parecen estar equivocadas, porque están desordenadas y por eso al tocarlas no suenan como deberían y no son más que un conjunto de cacofonías sin sentido.
Después de varios intentos y errores, una melodía comienza a tomar forma. Es una música antigua y poderosa, que parece resonar con el mismo viento. Pero aún falta algo, la melodía no está bien. 
— Tiene que haber una clave, una forma de tocarla que active su verdadero poder —dice Ana, frunciendo el ceño en concentración.
En ese momento, recuerdo las palabras de mi abuela Flora sobre la flauta: "Solo aquellos de corazón puro y valiente podrían encontrarla y, si es necesario, usarla juntos para salvar a Brisa Marina".
—Chicos, tal vez no se trata sólo de tocar la melodía correcta, sino de cómo la tocamos. Creo que debemos intentar tocarla con el corazón, con la intención de proteger nuestro pueblo y no tocarla de forma individual —digo, sintiendo una corazonada.
Nos miramos y asentimos, comprendiendo. Nos tomamos de las manos, formando un círculo alrededor de la flauta, que hemos dejado encima de una piedra en el centro del círculo, y juntos, nos concentramos en las notas musicales que Ana nos ha enseñado a leer.
Tardamos unos segundos hasta que la flauta parece reconocer la energía que sale de nuestro círculo unido y empieza a sonar por sí sola. Esta vez, cada nota es clara y fuerte, con un sonido bellísimo que hace que se nos pongan los pelos de punta.
A medida que tocamos, una luz comienza a emanar de la flauta, envolviéndonos en su brillo. La música se eleva, poderosa y pura, y el viento a nuestro alrededor, aunque sigue aullando, notamos como va bajando en intensidad hasta quedar en una pequeña brisa. Las nubes oscuras, como obedeciendo a su maestro, el viento, empiezan a dispersarse. El mar embravecido parece haber recibido una gigantesca porción de aceite y se calma. La terrible tormenta que se avecinaba sobre nuestro pueblo se aleja, gracias a la melodía de la Flauta de los Cuatro Vientos.
Cuando la última nota se desvanece, el sol rompe a través de las nubes, bañando Brisa Marina en una luz cálida y dorada. Hemos salvado nuestro pueblo. Hemos demostrado que se puede cambiar el mundo con una melodía.
Exhaustos, pero llenos de alegría, bajamos del faro y regresamos al pueblo. Nuestros padres y vecinos nos reciben con abrazos y lágrimas de alivio. La noticia de nuestro acto valiente se extiende, y pronto, toda Brisa Marina celebra la victoria sobre la tormenta.
Esa noche, mientras la tranquilidad reina en nuestro hogar, sabemos que nuestras vidas han cambiado para siempre. La Flauta de los Cuatro Vientos es ahora parte de nuestra historia, un símbolo de nuestra amistad y coraje.
Y aunque el futuro pueda traer nuevos desafíos, estamos listos para enfrentarnos a ellos juntos, con la melodía que cambió el mundo resonando en nuestros corazones.
Fin
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